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Notas 
Recordación de Ángel Ma. Garibay K. 

en el centenario de su nacimiento ( 1892-1992) 

Miguel León-Portilla* 

Al cumplirse una centuria del nacimiento del humanista, padre y doctor 
Ángel María Garibay K., haré breve recordación de su personalidad y su 
obra. Ejemplo de consagración plena al estudio, la investigación y la do­
cencia, don Ángel se distinguió sobre todo por sus trabajos sobre el lega­
do cultural del México antiguo y también acerca de la herencia clásica, 
griega, latina y hebraica. 

Ángel María Garibay Kintana nació en Toluca el 18 de junio de 1892. 
Tras concluir sus estudios básicos en la escuela oficial del pueblo de Santa 
Fe, en las afueras de la ciudad de México, ingresó hacia 1906 en el Semi­
nario Conciliar Metropolitano para cursar la carrera eclesiástica. De sus 
años de estudiante provino su apasionado interés por todo lo referente al 
mundo indígena. Durante ese tiempo aprendió la lengua náhuatl, que tan 
útil le sería en sus quehaceres de eclesiástico en diversas zonas indígenas 
y que igualmente le permitiría acercarse a los antiguos textos en los que se 
conservan la literatura y el pensamiento prehispánicos. 

También por entonces pudo adentrarse en el estudio de las humanida-
des clásicas que habrían de llegar a ser el otro gran tema de su atención. 
Sacerdote a partir de 1917, sus labores nos recuerdan las de figuras como 
fray Toribio de Benavente Motolinía y fray Bernardino de Sahagún. Prime­
ro estuvo en Xilotepec, en el estado de Hidalgo. Allí aprendió, hasta llegar 
a hablarla, la lengua otomí. También desde entonces se consagró, porto­
dos los medios a su alcance, al mejoramiento de las comunidades a su car­
go. Inició así pequeñas industrias con la participación de los indígenas y 
obtuvo que se introdujeran en la región servicios públicos en materias 
educativa, sanitaria y agrícola. Campos de su acción fueron luego San 
Martín de las Pirámides, Huixquilucan, Tenancigo y, finalmente, Otumba, 
poblaciones todas éstas del estado de México. 

Conocedor de varios idiomas extranjeros, entre ellos el francés, el inglés 
y el alemán, a pesar de hallarse alejado, en apariencia, del mundo literario y 

• Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM. 

notas 25 

científico, estaba al tanto de las investigaciones más recientes, gracias a 
las revistas y libros que buscaba y recibía. 

Hacia 1941 la vida de Ángel María Garibay cambió en su aspecto exter­
no. Trasladado a la Basílica de Guadalupe, hubo de abandonar con hondo 
sentimiento las comunidades donde tantos años había pasado. Ocupación 
suya fue entonces el estudio de los textos bíblicos, a partir de las lenguas 
originales hebreo, arameo y griego. Junto con esto continuó sus trabajos 
sobre los documentos y códices nativos. Alejado de reuniones sociales y 
con supuesta fama de personaje solitario y un tanto hosco, pero teniendo 
siempre abierta la puerta a sus discípulos, dedicó los postreros veintiséis 
años de su vida a la investigación y a la docencia. 

Monumento de sabiduría siempre asequible es el largo elenco de las 
obras que fue sacando a luz. En ellas nos quedó la perenne presencia del 
humanista que, si optó por alejarse del mundanal ruido, jamás estuvo 
de espaldas a sus problemas. Gracias al interés que demostró por sus tra­
bajos el licenciado Agustín Yáñez, entonces Coordinador de Humanida­
des, Garibay comenzó a publicar dentro de la Universidad Nacional diver­
sas obras sobre nuestras antiguas literaturas indígenas. Su primer trabajo 
sobre estas materias había aparecido en 1937 bajo el título de La poesfa 
!frica azteca. En 1940, y con pie de imprenta de Otumba, había ofrecido su 
Llave del náhuatl, clara y asequible gramática para utilidad de quienes 
quisieran estudiar esta lengua. Ese mismo año la Universidad Nacional co­
menzó a difundir su Poesfa indfgena de la altiplanicie y, en 1952, su recopi­
lación de antiguos mitos y leyendas bajo el título de Épica náhuatl. 

En ocasión del cuarto centenario de la Universidad Nacional recibió, 
como justo reconocimiento a sus labores, el título de Doctor Honoris 
Causa. Poco después fue nombrado Profesor Extraordinario de la Facul­
tad de Filosofía y Letras y, a partir de 1956, ingresó como miembro del Ins­
tituto de Investigaciones Históricas de la misma Universidad, en su calidad 
de Director del Seminario de Cultura Náhuatl. Años de prolífica actividad 
fueron éstos hasta muy poco antes de su muerte. La mejor prueba de ello 
nos la da su bibliografía, que incluye más de cincuenta libros y varios cen­
tenares de artículos en revistas y periódicos nacionales y extranjeros. Tan 
sólo recordaré aquí su magna aportación, la Historia de la literatura 
náhuatl, en dos volúmenes, los otros dos tomos que publicó en edición bi­
lingüe, náhuatl-castellano, con textos de los informantes de Sahagún, así 
como su versión al castellano de buena parte de la Poesfa náhuatl, en tres 
volúmenes, también bilingües, con el mismo pie de imprenta de la Univer­
sidad Nacional. 

De entre sus también copiosas aportaciones en lo que toca al estudio de 
las culturas griega, latina y hebraica, mencionaré sólo como ejemplo su 
edición completa de las obras de los tres grandes dramaturgos griegos, 
Esquilo, Sófocles y Eurípides, al igual que de la totalidad de las comedias 
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de Aristófanes. Sus versiones de todos estos textos, publicados por la 
Editorial Porrúa, expresamente las dedicó a la juventud mexicana, a los es­
tudiantes y al pueblo en general. 

Para Garibay traducir, analizar y comentar un texto jamás fue mera 
empresa de erudito ni fría exhumación de antigüedades. Al acercarse a 
nuestra herencia indígena o a la del Viejo Mundo, su propósito fue 
siempre descubrir y mostrar el mensaje humano de valor permanente y de 
significación plena en relación con los temas y problemas de nuestro pro­
pio tiempo. 

Al estudiar Garibay la literatura y el pensamiento indígenas, consideró 
siempre no sólo que éste era un antecedente del ser de México, sino reali­
dad que vive en su arte y cultura contemporáneos y que ejerce diversas 
formas de influencia, unas veces manifiesta y otras de modo subconscien­
te. Igualmente ahondó en lo que llamó "el trauma de la conquista". En su 
pensamiento, libre de fobias, la integración del ser de México estaba pre­
cisamente en el reconocimiento de su doble legado: el indígena y el hispá­
nico. Para él, acercarse al indígena era volver asequible esta expresión hu­
mana que precisamente confiere a México su peculiaridad propia entre los 
distintos pueblos del mundo. 

De entre todos los méritos de este sabio humanista, que fue a la vez in­
digenista, hebreólogo y traductor de los clásicos griegos y latinos, sobre­
sale su presentación de los antiguos documentos portadores de la sabidu­
ría y la rica gama de expresión de los mexicanos de lengua náhuatl, los 
antiguos y los modernos. Como maestro dejó discípulos que continúan 
las tareas por él emprendidas. De su paso quedará siempre honda huella. 
Gracias a su obra podemos hoy comprender y valorar mejor algo de lo mu­
cho de que ha sido y es capaz el hombre indígena. Don Ángel trabajó a su 
lado. Escuchó su palabra y anticipó lo que pocos años después comenzó a 
ocurrir. Nuevos poemas, narraciones y otras variadas formas de expresión 
en náhuatl y otras lenguas indígenas confirman la verdad del antiguo texto 
que él mismo tradujo: 

Aic tlamiz noxochiuh, 
aic polihuiz nocuicauh . . 
No acabarán mis flores, 
no perecerán mis cantos ... 

Artículos 
Los justos títulos. Un acercamiento crítico 

a cien años de ideas sobre 1492 

27 

Salvador Bernabeu Albert* 
A Miguel León-Portilla 

Todo centenario nace de una perspectiva histórica. Parte de un pasado 
que es entregado -impuesto- a una generación, la cual, desde su pre­
sente, trata de reconstruirlo, juzgarlo, comprenderlo o simplemente ne­
garlo. Por lo general actúa como una sacudida en el espíritu de un pueblo 
o de una colectividad para recuperar ciertas páginas notables de su pasa­
do. Por eso, paralelamente, se genera la comparación del momento con­
memorado con el conmemorador, naciendo una perspectiva política. En 
consecuencia, los aspectos culturales e ideológicos están íntimamente 
unidos con los políticos y socioeconómicos. En todo centenario, que ac­
túa como presente inmediato, el pasado y el futuro se dan la mano. 

El pensamiento positivista decimonónico concibió la idea de elaborar un 
calendario que, a imagen del religioso, honrase cada día de cada mes a 
un bienechor de la humanidad. No es extraño, por tanto, que en el-siglo XIX 
se generalizase una práctica, ininterrumpida hasta hoy, consistente en 
conmemorar hombres o acontecimientos de gran trascendencia para una 
colectividad. El científico Felipe Picatoste escribió en 1892 que: 

Nuestro siglo, que no quiere pecar de ingrato con nuestros predecesores y ha 
hecho, o intentando hacer, la Historia del progreso humano en sus múltiples 
manifestaciones, ha introducido en las costumbres públicas la de los centena­
rios como justo tributo de admiración o de gratitud a los grandes hombres y a 
los sucesores que influyeron poderosamente en la historia general del mundo 
o en la particular de algún pueblo. 1 

Pero lo que ocurrió fue que los centenarios pronto imitaron las ceremo­
nias y prácticas religiosas: las procesiones -eso sí, cívicas-, los lugares 
de peregrinaje, las grandes concentraciones frente al altar de los descubri-

• Consejo Superior de Investigación Científica. España. 

1 Felipe Picatoste, "Influencia científica del descubrimiento de América", El Centenario, Madrid, 
1892, V. 1, p. 349. 
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dores, poetas o pintores, las medallas, las inevitables estampitas y los 
libros con encabezamientos obsesivos: "500 años de ... ", "350 años 
de ... ", ")75 años de ... " 

Las conmemoraciones centenarias se iniciaron en España en 1876 con 
la dedicada al padre Feijoo. A ella le seguirían las de Calderón, Murillo, 
Santa Teresa, Saavedra Fajardo, San Juan de la Cruz, el marqués de San­
ta Cruz de Marcenado y Álvaro de Bazán. Pero ninguno de estos centena­
rios tuvo la importancia y trascendencia del dedicado al Descubrimiento 
de América el año 1892. Su carácter mundial tuvo su expresión más signi­
ficativa en un torneo honorífico entre España, Italia y los Estados Unidos, 
mientras que la participación de toda la sociedad española lo convierte en un 
espejo de la España decimonónica y en una cala del pensamiento finisecular.2 
Anteriormente hubo conmemoradores, pero no conmemoración. 

1. Los orígenes: Colón y sus leyendas 

Durante gran parte del siglo XIX, la idea del Descubrimiento de América 
estuvo ligada a la vida del gran Almirante. Esta confusión entre hecho y 
protagonista no fue genuina del siglo XIX, sino que gozó de amplia acepta­
ción durante el siglo XVIII, e incluso a lo largo del Siglo de Oro. Con el 
transcurso de los años, la personalidad de Cristóbal Colón se fue enri­
queciendo con las más nobles y elevadas virtudes: heroísmo, religiosidad, 
intrepidez, instinto, ingenio, perseverancia, caridad, ... etcétera, cualida­
des que adquirió el gran Almirante gracias a las numerosas penalidades 
que tuvo que soportar durante su vida en Castilla. El romanticismo retomó 
esta visión heroica colombina y la llevó hasta sus últimas consecuencias, 
si bien, pronto surgieron dos variantes: la leyenda mística y la leyenda 
idealista, a la que se uniría, al finalizar el siglo, la leyenda adversa o negati­
va como contrapartida. 

Por otra parte, hay que señalar que la historiografía romántica, obsesi-
vamente preocupada con los temas medievales, no fue muy generosa con 
los hechos acaecidos durante la Edad Moderna, a pesar de que, en los pri­
meros cronistas de Indias, podían encontrarse tantos caballeros y dragones 
como en los más famosos relatos medievales. El tema del Descubrimiento 
de América tuvo muy poca fortuna entre los escritores románticos espa­
ñoles, si bien, no faltaron algunos ejemplos, como la novela histórica de 
Ignacio Pusalgas y Guerris (1790-1884): El sacerdote blanco o la familia de 
uno de los últimos caciques de la isla de Cuba. Novela histórica americana 

2 Salvador Bernabeu, "El IV Centenario del Descubrimiento de América en la coyuntura finisecular 
(1880-1893)", Revista de Indias, v. xuv, núm. 174, 1984, p. 345-366; y 1892. EI/V Centenario del Des­
cubrimiento de América en España, Madrid, cs1c. 1987. 

artículos 29 

del siglo decimoquinto. 3 Esta novela describe los amores de Valentín, ma­
rinero de Colón, con Pezinka, hija ael cacique Koaapa, olvidándose de su 
prometida Elvira, quien se SL.~icida al enterarse de los desdenes de su ama­
do. Valentín resultará ser Hernando Colón y, al final de esta dramática his­
toria, tanto el hijo de Cristóbal Colón como la bella india deciden tomar los 
hábitos religiosos. 

Otros ejemplos de novelas románticas de tema colombino son: Cristó­
bal Colón, de Francisco José Orellana, y Vida y viajes de Cristóbal Colón, 
de Ramón Ortega y Frías. Pero hasta la década de los ochenta, la novela 
histórica americana estuvo inspirada más en las hazañas y amores de los 
conquistadores, especialmente del extremeño Hernán Cortés, que en la 
azarosa vida del Almirante de la Mar Océana. 4 Sin embargo, la proximidad 
del IV Centenario propició la aparición de una concurrida biblioteca co­
lombina, que se nutrió tanto de los escritores locales como foráneos, es­
pecialmente franceses e italianos. De este modo, fueron llegando a Espa­
ña otras variantes de la leyenda colombina. 

2. San Cristóbal Colón, ¡Ora pro nobis! 

Roselly de Largues, conde por concesión romana, fue el inspirador de es­
ta leyenda. En su juventud había publicado varias obras del más exaltado 
misticismo, como El Cristo ante el siglo (1835), De la muerte antes del 
hombre y el pecado original ( 1841) y De la mujer y de la serpiente ( 1845). 
Pero no fue hasta la publicación de La croix dans les deux mondes (1845) 
cuando inició la batalla por la santidad de Colón, que sería ampliamente 
comentada y reinvindicada en su más famosa obra: Christophe Colón. 
Histoire de sa vie et de ses voyages d'apres des documents authéntiques 
tirés d'Espagne et d'ltalie ( 1856), obra ricamente ilustrada que obtuvo 
gran éxito en todo los países católicos europeos. Para Roselly de Largues, 
Cristóbal Colón fue auxiliado por la Santa Sede y el clero católico en su 
magna empresa, teniendo como única meta de su viaje la propagación del 
Evangelio y la conversión de los americanos. 

En torno suyo se creó un poderoso e influyente grupo formado tanto 
por seglares -por ejemplo León Bloy, autor de Le revelateur du globe . 
Christophe Colomb et sa beatification future ( 1884)- como por reli­
giosos, entre los que cabe resaltar al arzobispo de Burdeos, cardenal Don­
net, y ¡como no! al arzobispo de Génova, monseñor Andrea Charvaz, 
quienes apoyaron la causa de santificación de Colón. Primero en 1866, y 

3 Publicada en Barcelona, Imp. Ramón M. lndar, 1839, 2 v. 
4 Salvador Bernabeu, "Hernán Cortés en el siglo XIX. Proceso al conquistador", Actas del Congre­

so "Hernán Cortés y su tiempo", 2 v., Junta de Extremadura, Editorial Regional Extremeña, 1987, 1, 

p. 421-425. 
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dores, poetas o pintores, las medallas, las inevitables estampitas y los 
libros con encabezamientos obsesivos: "500 años de ... ", "350 años 
de ... ", ")75 años de ... " 

Las conmemoraciones centenarias se iniciaron en España en 1876 con 
la dedicada al padre Feijoo. A ella le seguirían las de Calderón, Murillo, 
Santa Teresa, Saavedra Fajardo, San Juan de la Cruz, el marqués de San­
ta Cruz de Marcenado y Álvaro de Bazán. Pero ninguno de estos centena­
rios tuvo la importancia y trascendencia del dedicado al Descubrimiento 
de América el año 1892. Su carácter mundial tuvo su expresión más signi­
ficativa en un torneo honorífico entre España, Italia y los Estados Unidos, 
mientras que la participación de toda la sociedad española lo convierte en un 
espejo de la España decimonónica y en una cala del pensamiento finisecular.2 
Anteriormente hubo conmemoradores, pero no conmemoración. 

1. Los orígenes: Colón y sus leyendas 

Durante gran parte del siglo XIX, la idea del Descubrimiento de América 
estuvo ligada a la vida del gran Almirante. Esta confusión entre hecho y 
protagonista no fue genuina del siglo XIX, sino que gozó de amplia acepta­
ción durante el siglo XVIII, e incluso a lo largo del Siglo de Oro. Con el 
transcurso de los años, la personalidad de Cristóbal Colón se fue enri­
queciendo con las más nobles y elevadas virtudes: heroísmo, religiosidad, 
intrepidez, instinto, ingenio, perseverancia, caridad, ... etcétera, cualida­
des que adquirió el gran Almirante gracias a las numerosas penalidades 
que tuvo que soportar durante su vida en Castilla. El romanticismo retomó 
esta visión heroica colombina y la llevó hasta sus últimas consecuencias, 
si bien, pronto surgieron dos variantes: la leyenda mística y la leyenda 
idealista, a la que se uniría, al finalizar el siglo, la leyenda adversa o negati­
va como contrapartida. 

Por otra parte, hay que señalar que la historiografía romántica, obsesi-
vamente preocupada con los temas medievales, no fue muy generosa con 
los hechos acaecidos durante la Edad Moderna, a pesar de que, en los pri­
meros cronistas de Indias, podían encontrarse tantos caballeros y dragones 
como en los más famosos relatos medievales. El tema del Descubrimiento 
de América tuvo muy poca fortuna entre los escritores románticos espa­
ñoles, si bien, no faltaron algunos ejemplos, como la novela histórica de 
Ignacio Pusalgas y Guerris (1790-1884): El sacerdote blanco o la familia de 
uno de los últimos caciques de la isla de Cuba. Novela histórica americana 

2 Salvador Bernabeu, "El IV Centenario del Descubrimiento de América en la coyuntura finisecular 
(1880-1893)", Revista de Indias, v. xuv, núm. 174, 1984, p. 345-366; y 1892. EI/V Centenario del Des­
cubrimiento de América en España, Madrid, cs1c. 1987. 

artículos 29 

del siglo decimoquinto. 3 Esta novela describe los amores de Valentín, ma­
rinero de Colón, con Pezinka, hija ael cacique Koaapa, olvidándose de su 
prometida Elvira, quien se SL.~icida al enterarse de los desdenes de su ama­
do. Valentín resultará ser Hernando Colón y, al final de esta dramática his­
toria, tanto el hijo de Cristóbal Colón como la bella india deciden tomar los 
hábitos religiosos. 

Otros ejemplos de novelas románticas de tema colombino son: Cristó­
bal Colón, de Francisco José Orellana, y Vida y viajes de Cristóbal Colón, 
de Ramón Ortega y Frías. Pero hasta la década de los ochenta, la novela 
histórica americana estuvo inspirada más en las hazañas y amores de los 
conquistadores, especialmente del extremeño Hernán Cortés, que en la 
azarosa vida del Almirante de la Mar Océana. 4 Sin embargo, la proximidad 
del IV Centenario propició la aparición de una concurrida biblioteca co­
lombina, que se nutrió tanto de los escritores locales como foráneos, es­
pecialmente franceses e italianos. De este modo, fueron llegando a Espa­
ña otras variantes de la leyenda colombina. 

2. San Cristóbal Colón, ¡Ora pro nobis! 

Roselly de Largues, conde por concesión romana, fue el inspirador de es­
ta leyenda. En su juventud había publicado varias obras del más exaltado 
misticismo, como El Cristo ante el siglo (1835), De la muerte antes del 
hombre y el pecado original ( 1841) y De la mujer y de la serpiente ( 1845). 
Pero no fue hasta la publicación de La croix dans les deux mondes (1845) 
cuando inició la batalla por la santidad de Colón, que sería ampliamente 
comentada y reinvindicada en su más famosa obra: Christophe Colón. 
Histoire de sa vie et de ses voyages d'apres des documents authéntiques 
tirés d'Espagne et d'ltalie ( 1856), obra ricamente ilustrada que obtuvo 
gran éxito en todo los países católicos europeos. Para Roselly de Largues, 
Cristóbal Colón fue auxiliado por la Santa Sede y el clero católico en su 
magna empresa, teniendo como única meta de su viaje la propagación del 
Evangelio y la conversión de los americanos. 

En torno suyo se creó un poderoso e influyente grupo formado tanto 
por seglares -por ejemplo León Bloy, autor de Le revelateur du globe . 
Christophe Colomb et sa beatification future ( 1884)- como por reli­
giosos, entre los que cabe resaltar al arzobispo de Burdeos, cardenal Don­
net, y ¡como no! al arzobispo de Génova, monseñor Andrea Charvaz, 
quienes apoyaron la causa de santificación de Colón. Primero en 1866, y 

3 Publicada en Barcelona, Imp. Ramón M. lndar, 1839, 2 v. 
4 Salvador Bernabeu, "Hernán Cortés en el siglo XIX. Proceso al conquistador", Actas del Congre­

so "Hernán Cortés y su tiempo", 2 v., Junta de Extremadura, Editorial Regional Extremeña, 1987, 1, 

p. 421-425. 

,v;''';~.!~'l_~,~.- • Z1Q · · · ·· ·•· "é"'"'F?AttitU§JSJ 



.. 

30 Históricas, 35 

más tarde durante la celebración del Concilio Vaticano 1, fueron presenta­
das las peticiones correspondientes a la Congregación de Ritos, aunque fi­
nalmente no prosperó ninguna (resolución negativa de octubre de 1877). 
No por ello se desanimaron los partidarios del gran Almirante. Roselly de 
Largues siguió con su labor propagandística,5 mientras José Baldi, autor 
de La glorificazione del genio cattolico, entregó al papa León XIII un ál­
bum con 466 adhesiones episcopales, que aumentaron en 1885 a 627. 

Los postulados de Roselly -San Cristóbal Colón- tuvieron en España 
una amplia repercusión. Sirvan a modo de ejemplo las siguientes obras: 
Colón, poema ilustrado de Bernabé Demaria; el Discurso sobre la influen­
cia del espíritu cristiano en el ánimo de Colón (1893) de Francisco Rubio 
Contreras; y Cristóbal Colón. El héroe del cristianismo (1885), de Baldo­
mero Lorenzo y Leal. Coincidiendo con el IV Centenario, se tradujo la obra 
de Michel Angelo Maria Mizzi, Cristóbal Colón, misionero navegante y 
apóstol de la fe (1892), con cuyos postulados comulgó la gran mayoría de 
la Iglesia española, aunque no faltaron ciertas voces disidentes, como la 
del padre Coll, quien escribió en su obra Colón y la Rábida: 

¡Mucho! ¡Como si en la corte pontificia se comulgara con ruedas de molino! ... 
Sábese muy bien en aquella metrópoli del catolicismo, mejor quizá que en Es­
paña, que la semblanza de aquel héroe tiene dos aspectos: como descubridor 
no tiene par, y en este concepto podemos decir que se ajusta bien a su talla, 
todas le vienen cortas; pero en calidad de virrey, como por lo visto no le tenía 
Dios destinado para gobernar dilatados reinos, no siempre mereció plácemes y 
loores, ¡ay! no. Esto consta perfectamente en Roma, y ello es muy bastante 
para que no se dé un paso en lo tocante a la soñada beatificación. 6 

Conforman la leyenda idealista una larga lista de obras, principalmente 
poemas o biografías novelescas, de acuñación romántica, que recrearon a 
finales del siglo XIX y, aun en el xx, una visión de Colón heroica y caballe­
resca sin escatimar los más variados y fantásticos episodios en aras de 
sorprender al lector y de dotar al gran navegante genovés de todos los 
atributos de los modernos protagonistas de los filmes de aventuras. Como 
cabe suponer, las inexactitudes históricas fueron incontables y las inven­
ciones, de gran audacia. Las obras más importantes fueron: Historia del 
descubrimiento y conquista de América (1892), del alemán J. E. Campe; 
Biograffa de Cristóbal Colón ( 1892), del francés Lamartine; y Vida y viajes 
de Cristóbal Colón (1851), del norteamericano Washington lrving. Esta últi­
ma fue considerada la mejor biografía de Colón durante gran parte del siglo 

5 Las nuevas obras de Roselly de Largues fueron: Satan contre Christophe Colomb ou la pretedue 
chute du serviteur de Dieu (París, 1876); Les deux cercueils de Christophe Colomb (París, 1882); 
Christophe Colomb. Serviteur de Dieu, son Apostolat, sa Saintité (París, 1884); y Histoire Posthume 
de Christophe Colomb (París, 1885). 

6 Fray Jose Coll, Colón y la Rábida, Madrid, Imp. de A. Pérez Dubry, 1891. Citado por Luis Vidart: 
Colón y Bobadilla, Madrid, Rivadeneyra, 1892, p. 37. 

artículos 31 

XIX. La base documental de esta leyenda fue; según el sabio español Maree­
lino Menéndez y Pelayo, la Historia del Almirante de Hernando Colón: 

Con este libro comenzó a formarse lo que ahora llaman la leyenda colombina y 
por eso es el principal baluarte de los que la defienden, así como el principal 
blanco de los tiros de los que la atacan. Notorio es, sin embargo, que la talle­
yen da ha sido pródigamente enriquecida por la imaginación de los panegeris­
tas posteriores, y así no hay rastros, por ejemplo, en el libro de don Fernando, 
del supuesto matrimonio clandestino del Almirante con Beatriz Enríquez .. J 

La leyenda romántica-idealista del navegante genovés contó con gran 
popularidad gracias a su constante difusión en folletos, libros ilustrados 
de gran lujo y novelas por entregas. Pero al acercarse 1892, un importante 
grupo de historiadores y escritores ibéricos se propusieron desnudar a Co­
lón de toda leyenda y darle realidad histórica. Así nació la escuela realista, 
de inspiración positivista y de claros tintes nacionalistas. Pero antes de es­
tudiarla, es necesario hacer referencia a un grupo de obras que trataron de 
denostar la obra de Colón, caiificándolo de "infame, aventurero, usurpa­
dor, pirata traficante de carne humana" e introductor del nefasto catolicis­
mo. No creo necesario aclarar que fueron escritas por protestantes y edi­
tadas principalmente en los Estados Unidos. El escritor Goodrich escribió 
que 

Desde la primera carta triunfal preparó el Almirante de las Indias la felicidad de 
los súbditos agregados a la corona de Castilla, anunciando que podrían sacar­
se de las islas cuantos esclavos se quisieran; inventó luego el canibalismo por 
remachar las cadenas; dio a luz las montañas de falsedades que para personas y 
cosas tenía ocultas en el alma; descubrió la avaricia, la cueldad, inepcia, or­
gullo, insensatez que obligaron a desposeerle del mando ... a 

Baste esta cita para dar una breve muestra de la leyenda que en contra 
de Colón se desarrolló paralelamente a las leyendas religiosa e idealista. 
Todas ellas conformaron un Colón "a la medida". 

3. Del centenario de Colón al centenario del descubrimiento 

El IV Centenario del avistamiento por Colón y sus marinos de la isla de 
Guanahaní el 12 de octubre de 1492 se presentó ante el mundo finisecular 
como el Centenario de Colón. Así lo promovieron italianos y norteameri­
canos, y así llegó a la península ibérica, dando lugar a una violenta 

7 Marcelino Menéndez y Pelayo, "De los historiadores de Colón", El Centenario, Madrid, 1892, v. 
11. p. 454. 

a Goodrich, A History of the caracter and achievements of the socalled. Christopher Columbus, 
New York, D. Applenton, 1874. 
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confrontación entre los partidarios de ensalzar y glorificar al gran nave­
gante genovés y los historiadores de la escuela realista, empeñados en 
aceptar sólo los datos biográficos colombinos que hubieran superado un 
minucioso análisis crítico a la luz de los documentos históricos. 

El gran inspirador de esta escuela fue el marino Cesáreo Fernández Du­
ro, autor de obras tan interesantes como Colón y Pinzón (Madrid, 1883), 
Colón y la historia póstuma (Madrid, 1885), Nebulosa de Colón, según ob­
servaciones hechas en ambos mundos (Madrid, 1890) y Pinzón en el des­
cubrimiento de las Indias (Madrid, 1892), amén de numerosos artículos, 
en los que analizó críticamente numerosos aspectos colombinos como los 
preparativos del viaje (etapa primitiva del Descubrimiento), la participa­
ción de Fernando el Católico y otros nobles de la corte en la génesis del 
proyecto colombino, las relaciones entre Colón y los Pinzón ... etcétera. 
Con ello se intentó reconstruir el contexto histórico en el que se desarrolló 
la empresa descubridora, algo así como descubrir cómo sa produjo el Des­
cubrimiento. s 

Numerosas fueron las adhesiones que recibió Fernández Duro por parte 
de políticos y escritores en general: Menéndez Pelayo, Luis Vidart, Miguel 
Mir, Cánovas del Castillo, Juan Valera, Emilia Pardo Bazán, etcétera, 
quienes animaron a nuestro marino a poner en cuestionamiento el título 
del IV Centenario. En un trascendental artículo aparecido el verano de 
1890 y titulado "¿Es el Centenario de Colón?", Fernández Duro en u meró 
los objetivos de 1892: 

España habrá de enaltecer entonces primero y ante todo a España, por aceptar 
la grande empresa, para lo cual las otras carecían de aptitud y arrojo; a los Re­
yes Católicos, representantes de su unidad, árbitros de la iniciación del viaje, a 
los monjes de la Rábida y los magnates que elevaron hasta las gradas del trono 
al extranjero de la capa raída, zaherido de loco; a los marineros de Palos que 
pusieron en sus naves vidas e intereses ... 

y, como no, al gran almirante.1o 
En la nueva propuesta, descubrimiento y descubridor se separan. En 

adelante, la gloria del descubrimiento se hizo recaer en un ente histórico 
llamado España, convirtiéndose Colón en el instrumento de dicha empre­
sa. El periodista Ángel Stor escribió: 

No lo olvidemos en ocasión tan solemne. Hay en el descubrimiento de Améri­
ca un personaje más grande que Isabel y Fernando el Católico; más grande 

9 Salvador Bernabeu, "Cesáreo Fernández Duro, Americanista", Cuadernos de/Instituto de His· 
toria y Cultura Naval, núm. 6, Madrid, 1990, p. 49-56. 

10 Cesáreo Fernández Duro, "¿Es el Centenario de Colón? Carta dirigida al Sr. D. Marcos Jiménez 
de la Espada, enumerando documentos apócrifos que se han publicado con referencia al Descubri­
miento del Nuevo Mundo", Revista Contemporánea. v. LXXIX. Madrid, 1890, p. 130. 
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que Mendoza, Santángel, Deza, Marchena, Cabrero, Coloma y Pinzón; más 
grande que Colón mismo, porque no existe individuo que jamás sea capaz de 
lo que es capaz un pueblo. Este personaje es España, verdadera protagonista 
de aquella maravillosa epopeya, mirada como unipersonal por populares escri­
tores americanos_,, 

De esta forma, durante las conmemoraciones del IV Centenario, simul­
táneamente a agrias polémicas entre los defensores de la imagen románti­
ca de Colón y los partidarios de situar el descubrimiento físico de América 
en el contexto histórico-cultural que lo generó (la España de finales del 
siglo XV), se transformó el título y los contenidos del Centenario: el cente­
nario de Colón se tornó en centenario del Descubrimiento de América. 

Un motor fundamental de este cambio fue la rivalidad internacional (tor­
neo honorífico) desatada entre Italia, España y los Estados Unidos. De 
hecho, la participación hispana en los proyectos centenarios estuvo moti­
vada por el miedo a que el gran coloso del Norte, apoyado por las eficien­
tes y coloristas comunidades italianas, acaparase la atención internacional 
en 1892 y aprovechase el Centenario para intensificar y consolidar sus re­
laciones con las repúblicas iberoamericanas, objetivo que también com­
partían los gobiernos liberales y conservadores españoles de la recién ins­
taurada monarquía. 

La posición de España, evidentemente débil en comparación con los Es­
tados Unidos, buscó relanzar sus lazos históricos y culturales con los 
países americanos y transformarlos en económicos y políticos. Una tarea 
ardua y costosa, pero apoyada en reiterados deseos de ciertos clrculos 
hispanoamericanos por construir su identidad cultural en torno a los afec­
tuosos brazos de la Madre Patria. Fue así como surgió una propuesta más 
ambiciosa y hábil, que sirviese de guía para las conmemoraciones 
seculares. De aquí nació un tercer título para el IV Centenario: el Descu­
brimiento del Nuevo Mundo. Marcelino Menéndez y Pelayo, uno de los 
pensadores más importantes del siglo decimonónico español, dotó a esta 
propuesta de validez universal: 

No es realmente el centenario de Colón lo que se celebra, sino el descubri­
miento total del Nuevo M un do, y aún si se quiere el conjunto de la grande obra 
colonial de castellanos y portugueses, ora se la haga arrancar de los descubri­
mientos y sublimes adivinaciones del Infante D. Enrique, ora, como otros 
quieren, de la primera ocupación de las islas Canarias. 12 

El descubrimiento del Nuevo Mundo, objetivo a conmemorar en 1892, 
título que recogía en su intimidad mayor riqueza temporal, espacial y cul-

11 Angel Stor, "Las conferencias del Ateneo", La Ilustración Española y Americana, v. xxx1n. 

Madrid, 1892, p. 147. 
12 Marcelino Menéndez y Pelayo, "De los historiadores de Colón", El Centenario, Madrid, 1892, v. 

11, p. 439. 
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tural que las dos anteriores, fue la principal contribución de los pensado­
res del siglo XIX. 

No obstante esta revolución en los títulos del IV Centenario, las polémi­
cas que suscitó y los esfuerzos que fueron necesarios para que se gesta­
sen y polarizasen las ideas de los pensadores en torno a los mismos, la 
mayoría de los españoles siguió identificando las fiestas de 1892 con la fi­
gura del gran navegante genovés y con el resto de las personas que le ayu­
daron en su empresa, principalmente la reina Isabel la Católica. La revista 
Blanco y Negro incluyó en su número del 9 de octubre el siguiente artículo 
de Andrés Corzuelo titulado "Un poco de Colón": 

Ha de contar usted con que la industria no se duerme en las pajas y no se acer­
ca usted a un escaparate donde no provoque su atención un artículo elaborado 
en honor del insigne genovés. Hay caramelos de Colón, bizcochos Colón, ma­
zapán Colón y salchichón Colón, que es ya llevar las cosas a la exageración. 
No, es decir, yo no, los comerciantes son así. Ayer todo a Peral, hoy todo a 
Colón, rnañana Dios dirá. Un industrial ha tenido una idea feliz. Ha fabricado 
unos bustos de Colón con chocolate y ha llenado el escaparate con este letre­
ro: Colones a 0.50.13 

Evidentemente, los logros intelectuales deben pasar una larga cuarente­
na antes de ser incorporados a los acervos de un pueblo. 

Por último, hay que hablar, aunque sea brevemente, de 1a polémica sus­
citada entre algunos escritores españoles e iberoamericanos. Juan Valera 
fue el principal defensor de la obra de España en América, que, como 

13 Andrés Corzuelo, "Un poco de Colón", Blanco y Negro, 9 de octubre de 1892. 
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cabía esperar, quedó reducida a la defensa de la conquista y la coloniza­
ción. Otros pensadores de reconocido prestigio en las jóvenes repúblicas 
no pudieron sustraerse a la oportunidad histórica de hacer oír sus voces. 
Emilio Castelar, por ejemplo, sentenció: 

Por el descubrimiento aún pasan los americanos; pero no pasan por la con­
quista. Mas yo les pregunto: ¿qué remedio nos queda, si de tal modo nos hizo 
la Naturaleza? Renegar de los conquistadores, porque guerrearon, equivaldría, 
en último término, a renegar de toda la estirpe humana y de toda la progenie 
nuestra, porque comenzó con el hombre prehistórico forzado por el medio am­
biente suyo y por las imposiciones del fatalismo universal a una perpetua ma­
tanza. Somos hijos del sacrificador que inmolaba los prisioneros de guerra; 
hijos del caníbal que se nutria de carne humana; hijos del inquisidor que aven­
taba las cenizas de los herejes a cuatro puntos del aire. 14 

Como Castelar, otros notables escritores de la época salieron a la defen­
sa del pasado español, tratando de demostrar que lo acontecido en la con­
quista fue violencia guerrera y no terror gratuito. 

En definitiva, los españoles vieron transcurrir los meses de 1892 en me­
dio de una batalla interna por los títulos del Centenario y una externa en 
defensa de la conquista y colonización. Los esfuerzos del gobierno espa­
ñol fueron evidentes en todos los terrenos, pero en el que pusieron más 
atención, el que polarizó las preeminentes mentes finiseculares: las rela­
ciones con Hispanoamérica, no tuvo resultados tangibles, en parte por la 
lentitud de todo proceso diplomático y por el impacto que produjo en 
la política y en el pensamiento español el desastre colonial de 1898. 

14 Salvador Bernabeu, 1892. EI/V Centenario del Descubrimiento de América en España, Madrid, 
CSIC, 1987, p. 129-130. 
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